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PRECIOS DC SISlTilITIÓN
M A D R I D

Moa.......................................  I
T rím e tro .........................  2,50
Bomostrc............................... 5
A So.........................................10

P R O V I N C I A S

T ros meaos.......................  3
Sola..................................... 5,50
A lio.......................................10
E xtran jo ro  y Ultramar.. 5 pesca

C O R R E S P O N S A L E S

26 núm oroa do E l  Mo t ín . 2,50 
Idem  del Sup lem en to . . . 0,75

N u m e r o  d e  E L  M O T Í N  

15 c é n t i m o s .

y p f :íi
iÉ á i í i i g f
T _ ;- .

ADMINISTRACIÓN
F u e n c a r r a l ,  1 19  p r in c ip a l .

I.as suscripciones empiezan en 
1  *> de mes, y no s<* servirán si al 
pedido no acompaña »u importe.

Los libreros y comisionados re- 
oibirái por las suscripciones que
hncan el 1 0  por 1 0 0 .

La correspondencia al Adminis­
trador del periódico.

C E N T R O  L»F. S U S C R IP C IO N

En M adrid, librería de D . F e r­
nando Fe, Carrera de San Jerón i­
mo, núm . 2 , y de I). Antonio San 
M artín, Puerta del Sol, G.

En la Habana, Galería Literaria, 
calle del Obispo, 65.

NÚMERO DEL S U P L E M E N T O  

5 c é n t i m o s .

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANALFRASES HUECAS
El Sr. Pi en su Manifiesto, y aliorn el Sr. Salmerón en 

Galicia, se han declarado revolucionarios, pero de una
revo lu c ió n  nacional.

Esto es prudente, sensato, hermoso, sublime, todo lo 
que se quiera, pero eminentemente cándido; y como 
sabemos que chos dos señorcN no poseen esta última cua­
lidad, debemos suponer que eso, ó no dice nada, ó es 
sencillamente una frase para justificar la actitud equí­
voca en que se han colocado.

¡Revolución nacional! ¿Cuándo ni dónde lian visto 
que se haya verificado? Todas las revoluciones y cam­
bios de gobierno los lia impuesto siempre una minoría, 
que se lia convertido en mayoría en el momento de triun­
far. Abrase la historia por cualquier página y so verá 
confirmado.

Por temor los unos, y por cálculo los otros, toda la ma­
sa indiferente (la mayoría do la nación) se ata al carro 
del éxito, y sólo se desliga de él cuando ve vacilación, 
dudas ó cobardía eu los que dirigen sus destinos.

Por el contrario, cuando ve en ellos firmeza y ener­
gía para llevar ú la práctica las soluciones que constitu­
yen su credo político; cuando advierte que saben dón­
de van, los sigue, vayan basta donde vayan, con tal de 
que sus móviles sean dignos y sus propósitos honrados.

Además do esto, ¿como conocerán los señores Salmerón 
y Pi que el país está en punto de caramelo, digámoslo 
así, para iniciar la revolución nacional? ¿No confiesan 
ambos, particularmente el último, que la situación actual 
es terrible, moralmento y económicamente hablando? 
¿Pues cómo no so manifiesta ahora esa opinión unánime 
á que se refieren?

¿Es por otra parte buena manera de crear esa opinión 
el renunciar el uno ó su cargo de diputado y el otro 
obrar como si no se lo hubieran conferido, hablando só­
lo una vez en el Congreso? ¿Desde dónde mejor podían 
hacer esa propaganda de revolución nacional que tan 
entusiasmados los trae?

Aun cuando ya sospecho por qué señales van A cono­
cer que ha llegado el momento de lanzarse á la revolu­
ción nacional.

El día que salgan á la callo y vean al arzobispo de 
Toledo, A caballo con bandera roja y gorro frigio, segui­
do del clero de su diócesis; y ni duque de Medinnceli 
con una lata do petróleo en la mano rociando una igle­
sia; y A unas cuantas señoras do la aristocracia frater­
nizando con las verduleros; y á los frailes poniendo le­
treros de p e n a  de  ñute,-le a l  la d ró n ;  y al general Martí­
nez Campos tirando al suelo, al frente de toda la guarni­
ción do Madrid, la corona del casco; y confundidos pue­
blo y ejército, y clero, y magistratura gritar ni unísono 
¡v iva  la  R e p ú b lic a ! ,  quizás ese día, después de medi­
tarlo mucho, se atrevan tímidamente á lunzár la idea 
de que acaso pudiera ser aquél el momento oportuno para 
secundar la revolución nacional.

A estas risibles deducciones tía lugar el empeño do 
ciertos políticos do inventor frases huecas para cubrir 
sus debilidades ó disculpar sus cambios do actitud; pues 
como aquel caso no puedo llegar nunca, siempre re­
sultará que lo de la revolución nacional es absoluta­
mente imposible.

Quedamos, pues, en que osa frase, si no es una tonte­
ría , es otra cosa peor.EL 19 DE SEPTIEMBRE

Eos periódicos monárquicos, distinguiéndose como es 
de rúbrica los conservadores, han conmemorado esa fe­
cha insultando á los vencidos del uño último que purgan 
en el presidio y la emigración el crimen de no haber 
triuinfado.

Se acuerdan del miedo que pasaron creyendo que el 
día de la justicia sonaba para ellos, y se vengan de esa 
manera cobarde.

El chanchullo descubierto, el expediente falso á la 
vista, la caja vacía examinada, el negocio pendiente des­
hecho, el robo en perspectiva malogrado, todo esto vie­
ron en aquellas horas de duda, y esto no se perdona fá­
cilmente.

Además, como cada monárquico tiene conciencia de 
las bajezas é indignidades que se preparaba á cometer 
para congraciarse con los revolucionarios en el caso de 
triunfar, el sonrojo interior que esto les produce se tra­
dujo el día 1 1 ) en denuestos é improperios.

Eos mas implacables fueron los que todo lo deben á 
la conspiración, por osa ley que hace á la prostituta 
arrepentida por edad criticar las faltas más leves de las 
mujeres honradas, y al obrero convertido en fabricante 
ser más cruel con sus antiguos compañeros que el bur­
gués que ya nació tal.

Porque lo esperábamos así, no nos sorprendió su len­
guaje aquel día: cuando se piensa con el estómago, se 
dicen y comoten muchas injusticias. Y por esta razón, 
cu vez de indignarnos al leer sus baladronadas y sus ma­
jaderías, nos sonreímos desdeñosamente, y pensamos 
en la noble resignación y honrada altivez con que so­
porta las amarguras tic la emigración y les rigores del 
presidio la valerosa falanje vencida el ln de Septiem­
bre, y en lo adulada que hubiera sido en caso ,•mitra- 
rio por la turba de pequoñuolos que hoy intenta, aun­
que en vano, deprimirla.

Lo único que nos apenaba era considerar lo bajo que 
hemos caído en España, cuando hay por cada hombre de 
corazón cien mil Cobardes, y por cada digno medio mi­
llón de miserables. YO PECADOR

Me arrepiento de haber dicho muchas veces que Es­
paña agoniza y muere bajóla Restauración, porque no 
soy de los que cierran sistemáticamente los ojos á la evi­
dencia.

Pudo creer, al advertir que las fábricas se cerraban, 
que la emigración iba en aumento, que las gentes se 
morían do hambre, algunas en las calles y muchas en 
sus casas; que los impuestos agobiaban á los labradores 
é industriales, que los bandidos pululaban en los cam­
pos y acampaban en las oficinas, que la frailería y el 
monjío saqueaban las bolsas y secuestraban la juven­
tud, pudo creer, repito, que atravesábamos un período 
do miseria y degradación cual no se lia conocido otro en 
España desde que impera el régimen constitucional, y
10 dije de buena fe.

Mas hoy, al leer las correspondencias que la Prensa 
monárquica inserta diariamente de sus corresponsales
011 las provincias vascongadas, y enterarme de las mag­
níficas fiestas preparadas por el fusionisni". y calcular 
los millones que 8 0 ‘tiran en pohetes, iluminaciones, col­
gaduras, banquetes, jiras, bailes, etc., etc., hoy no 
puedo creer que sea verdad lo que antes creía, \ lamen­
to babor contribuido á propagarlo;

No, no puedo creer que' pop esos pueblos haya cada 
día un motín á causa del impuesto de Consumos, mien­
tras se preparan esas ovaciones fastuosas; ni que nues­
tros soldados se mueran de hambre en las Carolinas y las 
Marianas, en tanto quo aquí se derrocha sólo en pólvora 
un capital fabuloso; ni quo las músicas atruenen el es­
pacio, ú compás quo se llenan las cárceles de Andalucía 
y otros puntos de hombres cuyo crimen, según lian con­
fesado les mismos periódicos ministeriales, consisto en 
no tenor pan; pan que quieren deber al trabajo.

Y menos puedo creer quo so declaren diariamente en 
quiebra muchas casas de comercio, y muera alguna in­
dustria, y so les vendan las fincas á los labradores, y no 
se pague á los maestros, y los niños de las inclusas pe­
rezcan de hambre por no satisfacer sus mezquinos babe­
ros d las desdichadas mujeres quo los crían, al ver que 
se derrochan millones y millones en esas fiestas de las 
provincias del Norte.

Por lo tanto, me asocio ú la alegría de los fusionistas,

declaro que nunca estuvo España más floreciente, y pi­
do á Santa Justicia, única santa de mi devoción, que 
termine esto pronto, no sea que vayamos á enervarnos 
por tanta prosperidad y bienandanza.; IMPOSIBLE!

Leo en E l  P a ís  del viernes último:
-E l Sr. Salmerón, en el intercietc  que celebró con el corresponsal 

de La Voz de G alicia , asegura que ni él n i la  coalición tenían co­
nocimiento de los sucesos ocurridos el 19 de Septiembre.

Y añadió que es perfectamente falso cuanto respecto a ese punto 
lia afirmado nuestro querido amigo el Sr. Ladevese.

De quien dice el Sr. Salmerón -que  intervino personalmente en la 
preparación de aquellos tristes sucesos-.

Luego el Sr. Salmerón ya sabía algo si sabía eso.
Resultando, por consiguiente, que el Sr. Ladevese sabía bien lo 

que se decía.
Del mismo modo que sabemos nosotros que el Sr. Salm erón, de­

nunciando al Sr. Ladevese como coautor de aquellos acontecimien­
tos. se parece a l Segismundo de La cida es sueno, cuando dice á Ro­
saura :

a...pues muerte aquí te daré, 
por que no sepas que sé 
que sabes flaquezas m ías-.

Aquí debe haber un grave error, que ha pasado inad- 
vertido para nuestro querido colega E l  P a ís , pues no de 
otro modo se explica que se haya hecho eco de esa no­
ticia absurda.

El Sr. Salmerón podrá equivocarse en política; tener 
más ó menos carácter; vacilar ó no en las situaciones 
difíciles;contradecirse poco ó mucho; juzgar puritanis­
mo lo que pudiera ser despecho.

¿Pero delatar así á un hombre, amigo ó enemigo, ni 
aun para defenderse de una falsa acusación? Nunca. Im­
posible. El corresponsal do L a  Voz de  G a lic ia  no ha 
oído bien, ó ha interpretado mal.

Destrocémonos políticamente, hagámonos trizas, por 
que todo esto puede redundar á la larga en bien del 
país; pero respetémonos en aquello que nada tiene que 
ver con la política, y no achaquemos á  hombres como el 
Sr. Salmerón palabras ó actos que el más indigno de 
nosotros se abstendría de decir ó ejecutar.

Ya verá el colega cómo desmiente el Sr. Salmerón ese 
aserto cuando tenga noticia do que se lo lian atribuido, 
quedando así en el lugar que le corresponde.I'OR EL AIIS.MO RASERO

Si hasta ahora con visos de justicia se acusaba a los 
restauradores por la preferencia que dispensaban á de­
terminadas clases con grave perjuicio de las otras, pre­
ciso es confesar que empiezan á decidirse por la igual­
dad más absoluta.

Decíase que el clero y la milicia consumían la mayor 
parte del Presupuesto; que mientras el maestro de es­
cuela desfallecía hambriento, el cura regoldaba ahíto; 
que el vistoso uniforme del soldado era un insulto á los 
harapos del famélico bracero quo emigraba á Oran, á 
la vez que los servicios públicos se desatendían.

Movido, acaso, por tales y tan continuos clamoreos, el 
Gobierno de Sagasta quiere probar que todos los espa­
ñoles le merecen el mismo paternal cuidado, y comienza 
por dejar morir de hambre ú los defensores dé la patria, 
para que no se quejen los demás.

A la noticia, que parece cierta, de haber muerto en 
las Islas Palaos cuatro soldados víctimas del hambre, 
por haberse olvidado la Administración de que exis­
tían, hay que añadir lo que ncontece ú los que prestan 
servicios en las Islas Marianas.

Según E l  M a n ifie s to , de Cádiz, los soldados de aque­
llas guarniciones han tenido que alimentarse de raíces, 
y hubieran muerto de hambre, como los de las Palaos, tí 
no haber llegado una goleta americana que fletaron, ú 
costa de su bolsillo particular, para que les llevasen ví­
veres.

Yese, pues, que ya el que con las armas vela por la 
integridad y la honra de la patria, como el que formaAyuntamiento de Madrid
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EL MOTIN

por medio de la ilustración lo» ciudadano» que la elevan 
y enriquecen, como lo» que la fecundan con el sudor del 
trabajo, son ¡Rúales ante la .Administración l'usionista.

Qiiotlan, c» verdad, excluidos de la igualdad del Itam- 
lire lo» fraile» pedigüeños, lo» empleado» defraudado- 
re», lo» personajes políticos que lo» protegen, y todo» 
cuanto» viven de la impostura, del agio y del chanchullo.

Pero hay que advertir que ésos no son ó no deberían 
sor españoles: por eso no les alcanza el rasero del ham­
bre , del que se libran sumergiéndose en lodo.

» I n fo r m a d o ,  c o m o  o» o r c o ,  S en tí» lino  P a d re ,  d e l o r i - e n ,  c a u sa s  y 
efecto»  d e l d es ifro c ln d n  -tico so  ip ic  yo so y  el ip io  m ás  h e  d e  d e p lo ra r  
v d e p lo ro , ré s ta m e  c o n fc -a r  ip te  lie te n id o ,  te n g o  y  te n d r é  ln  d iclm
gloriOMtt t ic  - e r  e n tó lli........ p o - ló lh ........ . no  p u e d o  n i  q u ie ro  tlli-
m e n ti tn n e  m á-  ip tc  d e  ln - e u -e é m n /i i .  q u e  n u e s tro  D iv in o  M aestro  
e n c o m e n d ó  a l  lin eo  p e -e in lo r  P e d r o ,  y  q u e  só lo  h e  h o lló lo , helio  y 
lichoré  d e  la -  p u r í- lm a s  > -a lu d a ld o »  im u n s d e  e sa  p ie d ra  q u e  o -  eshi 
e n c o m e n d a d a . INIa c» m i f e ,  .V só lo  co n  olla  q u ie ro  m o r i r " .

Reconozco y confieso humildemente que ese cura si­
gue siendo tan católico como antes de cometer el asesi­
nato tlel obispo, pues ésta es la marcha de todos los que 
verdaderamente lo son.

tiene por objeto h a b l a r  r o n  D i o s  1/ r o n  l o s  m u e r t o s  para 
comunicar tí los vivos sus impresiones.

Donde quiera que hay un clérigo y un sacristán, esa 
sociedad existo. Y prospera.

-<NMi-
lluce pocos días l'uc detenido cu el Parque de Madrid 

un sujeto por pedir limosna á una señora amenazándo­
le con un revólver.

Como Irópcz y Romero empican el mismo procedi­
miento, debemos advertir que ninguno de ellos es el su­
jeto en cuestión, sino uno de sus más humildes plagiarios.

EN El. BI EN CA.MIXO

I.a joven Petra Laguna, secuestrada en las Adoratri- 
cos, ha sido devuelta á su madre Doña Amalia en cum­
plimiento de la orden del Sr. Gobernador civil do la 
provincia; mas en un estado tal do abatimiento moral 
y físico, que lmco temer por su salud ó por su razón.

Pero, en fin, soa como quiera, el hecho es que la 
primera autoridad civil de la provincia lia obrado en 
esta ocasión con energía, y que el resultado lia sido el 
qne debía ser.

En adelanto ya sabemos que el gobernador ó juez á 
quien se acuda en estos casos y no consiga lo que el se­
ñor duque do Fría», es cómplice del clericalismo, co­
bardo ó falto de carácter, y por consiguiente incapaz 
liara ejercer su cargo é indigno de poseerlo.

Esta convicción nos obliga á elogiar de nuevo al se­
ñor duque, por haber tenido el valor, en estos tiempo» 
de complacencias criminales con el clero, de volver por 
los fueros do la justicia.

Si todo» los que tienen por la ley derecho á intervenir 
en esto» asuntos, en una ú otra forma, obraran así, no 
sorían posible» los escándalos que presenciamos, las cár­
celes estarían llenas de secuestradores clericales, y no 
habría por allí tanta madre llorando la desaparición de 
sus bija», embrutecidas ó deshonradas en eso» asilos.

Y ¡1 propósito de esto, ¿qué lia hecho el juez tlel dis­
trito á que pertenece la niña que robaron á la aguadora 
tlel Prado las beatas de Ciempozuelos, y que dicen que 
volvió en un estado lamentable para el que mañana pu­
diera ser su marido?

Si 110 lia hecho nada, ¡mito dentro de su» atribuciones 
al duque de Frías, y averigüe »i aquel asilo merece id 
nombre do Serrallo y quiénes son lo» Sultanes que go­
zan del criminal privilegio do deshonrar la inocencia y 
la desgracia, para, en caso afirmativo, suplicar al Sr. Go­
bernador que inscriba como Galeotas 011 el registro do 
higiene á las santas madres quo están ni fronte de él.I.A CARICATURA

Con todas esa» precauciones, aún se duda si ese duro 
llegará á su destino.

Son tan sagaces y tan osados los H u t a s  de IVae para 
apoderarse de lo ajeno, efecto de la impunidad en que 
viven, que para ellos 110 hay moral, ley, candados ni 
Guardia Civil. RALOS Y PEORA HAS

Después de dos meses y un día de prisión en la Cárcel- 
Modelo por delito de imprenta, liemos tenido el gusto de 
abrazar en esta Redacción á nuestro querido amigo y di­
rector Mariano Yela.

El cual prefiere, y con justicia, estar preso por cri­
minal de esa especie, á andar suelto por h o n r a d e c e s  co­
mo la» que hoy están en boga en la Península y Ul­
tramar.

Nuestro querido colega E l  B a l u a r t e ,  de Sevilla, lia 
sufrido otra nueva denuncia. También lian sido denun­
ciado» los periódico» de esta capilnl E l  P u e b l o ,  E l  P a í s  y
E l  T e r r o r .

Con tul motivo ya tendrán en qué entrotonor»o lo» Tri­
bunales, y á quién custodiar I09 empleado» en lo» presi­
dios. y á quién perseguir la Policía, pues, según el fiscal 
del Tribunal Supremo, deben estar cruzados de brazo».

Véase la prueba:
-  K- v ,'rz o n /o -o , dice, que «e fucilen  tanto» prt'soz y n inguno  sea capturado; viven en io . m ism os pueb lo - y la P olic ía  no lo .  en c u en ­tra. Hay un número crecido de penado, que no han em pezado á  cum­plir su condena. l*n sentenciado á  diez y ocho años de reclusión  por homicidio lleva ya catorce vagando por lo s pueblos d e  A lham a y burlándose de la acción de la Justicia. Los secuestrador,-- y asesinos de un honrado vecino de (iranada aún no fueron hab id o s, po r más que se sepa en dónde se albergan-.
Recojan los fusionistas ese cacho de honra, y sigan 

encarcelando periodistas.

El gobernador de Jaén ha dirigido una circular á los 
alcaldes de la provincia, para que fomenten las suscrip­
ciones para el Papa.

Jaén debe ser una provincia del territorio de Jauja, 
cuando el gobernador se entretiene en eso.

Estarán la agricultura y el comercio en su apogeo; 
sobrarán la» escuelas, las carreteras y caminos vecina­
les; no habrá ni un bandido á quien perseguir, ni un 
obrero sin trabajar, ni un pobre, ni un enfermo desva­
lido; sin duda por eso, ya que ha dado ese Poncio la fe­
licidad cu la Tierra á sus gobernados, quiere dársela en 
el Cielo.

Sólo falta una cosa. Que predique con el ejemplo y 
renuncie su sueldo íntegro á favor del prisionero de 
marras. Porque obsequiarle con el dinero de los pueblos 
sei'iL-itHfcfr-Aóitólico, pero la equidad no parece.

- El cuftz-G.tTc 
ea Id cual.

lia dirigido una exposición al Pap 
“.ras cosas, dice lo siguiente:

E11 la Administración Central de Correos de Cuba lia 
saltado un nuevo gazapo.

La Policía lia descubierto que los sellos de los tele­
gramas eran despegado», lavados por un procedimiento 
químico y utilizados como nuevos.

Los honrados timadores con nombramiento quo lian 
llevado rt cubo la operación, habrán creído tal voz que 
quedaría sin castigo, al ver la impunidad que gozan los 
antiguos revolucionario», que, merced á un baño de apos- 
tasía, pasan por hombres probos y leales monárquicos.

-OWÍfr-
E1 diablo harto do carne...
L a  E p o c a  so desata contra las corridas de toros, es­

pectáculo que, según dice, no levanta el nivel moral de 
esta sociedad, que se preocupa más de la suerte de un 
torero y do las libras de un bicho que de los problemas 
políticos y económicos del país.

Pues cuentes,do á sus amigos los conservadores, que 
en los comienzos de la Restauración resucitaron la época 
de p a n  ¡i t o r o s ,  y por parodiar altas aficiones, glorifica­
ron ln coleta y pusieron en boga el f l a m e n q u i s m o .

Sr. Director do Establecimientos Penales:
¿Sigue su curso ó se le lia echado tierra á aquel expe­

diente incoado en la Cárcel-Modelo, en averiguación de 
si se habían nombrado cabos en el correccional por 
cuanto vos contribuisteis?

Desearía saberlo, para calcular el porvenir que su 
faifa de celo y sus torpezas reservan al Sr. Rodríguez, 
director todavía del primer establecimiento penitencia­
rio de España.

Del archivo del convento de Puig han desaparecido 
las obras do Fray Anselmo Dempere, veinte tomos ma­
nuscritos de innegable valor para la historia, pues en 
ellos se tratado la fundación de varios establecimientos 
oficiales y podían ser fuentes de notas preciosas.

La culpa no la tienen los ladrones, sino quien confín 
en manos del clero cosas que valgan cinco céntimos.

Los frailes franciscanos de Aronzazu y el ayuntamien­
to de Oñníe, así como los jesuítas de Loyola y pueblos 
de Azpeitia y Azcoitin, están haciendo grandes prepara­
tivos para recibir á la familia real. Otro tanto sucede 
en £umárrnga. •

Serían unos ingrato» si obraran de otro modo con ln 
Restauración que les lia permitido crecer, desarrollarse, 
extenderse y saquear ni país.

Dice un periódico que en pocas ocasiones como en ln 
presente se lia contenido tanto la mendicidad en Madrid.

Xo la ve sin duda el colega, porque va en coche, cu­
bierta con hábito negro y tocas blancas.

¡Y  que no importunan, molestan y saquean al vecin­
dario las llcrmnmtus de los Pobres, beatos, cofrades y 
demás mendigos católicos!

Se encuentra en Sevilla el célebre andarín llamado E l  
H o m b r e  A n t í l o p e ,  que recorrió en tres días la distancia 
que media entre París y Roma.

En menos tiempo fue Martos de la Monarquía tí la Re­
pública y viceversa, y la ( ¡ a r e l a  gaditana (vulgo Moret) 
de la hermandad de San Vicente de Paul á la demo­
cracia.

Un vecino de Ribadavia fué á inscribir en el Regis­
tro Civil una niña con los nombres de Libertad y Rosa­
rio, y el juez se opuso á ponerle el primer nombre.

Ese juez que aborrece la libertad, aun de nombre, se 
llama Leopoldo Meruéndano; y lo hago público para que 
lo recompense Carlos C h a p a .

Dice E l  R e s u m e n  que el jefe de los reformistas 110 fué 
á empeñar la capa del país á Aleolea, sino á lavarla, y 
añade:.  Y  que el |mis tenga nccozldad de ir á  buscarla a llí...Triste eosa será, pero posible-.

Si el colega sabe el día, que avise oportunamente por 
bajo de cuerda.

Según I . a  E p o c a , hay el pensamiento de aumentar el 
cuerpo de Carabineros con objeto de que parte do esta 
fuerza se destine al servicio de las aduanas de Cuba.

Xo está mal; pero bueno sería que antes diera en ellas 
la Guardia Civil algunas batidas para limpiarlas de co­
rreligionarios del diario conservador.

Dice L a  U n i ó n  C a t ó l i c a :- l i a  sido robado en Tamarile (Huesca) el seflor cura beneficiado do aquella parroquia ,  I>. José Solsona-.
¡Es el colmo del latrocinio! ¡Robar un cura! ¡Una 

cosa tan inútil y perjudicial, sobre todo en las casas don­
de hay señoras! -«Sao-

Cuenta L a  L u c h a ,  de Calatayud, que existe en aque­
lla población una sociedad titulada L a  R e v e l a c i ó n ,  que

En Grazalema batí sido detenidos quince braceros co­
mo complicados en asociaciones socialistas.

Luégo se quejarán los braceros do falta de trabajo.
Como si no lo fuera el do dar diariamente á la Policía 

motivos para hacer p l a n c h a s .

Dice L a  I b e r i a  quo los republicanos no tienen r o p a  
n e g r a .

Porque 110 lian necesitado ni necesitarán nunca po­
nerse luto por la pérdida do su dignidad ni de su honra, 
como los partidos monárquicos.

Los arruinados en la provincia de Huelva por los hu­
mos de las Minas de Riotinto confían aún en que se les 
liará justicia.

Si no tienen los millonea do la Compañía inglesa do 
explotación, ¿cómo quieren tenor razón?

Después que la Reina Rogente salga do Bilbao, la Rei­
na Madre tic la situación visitará, por no sor monos, 
aquella villa.

¿Que quién es esta última señora? Pues D. Emilio.

_ EL MARTES
pusimos á la venta un  m agnífico  re tra ­
to  de

D. M A N U E L  R U IZ  Z O R R IL L A
al cromo en doce estampaciones, m i­
diendo la ca rtu lin a  77 centím etros de 
largo por 55 de ancho, como la  im agen 
de “L a  República,,, de venta en esta A d ­
m in is trac ión .

precio : tr es  pesetas

Los lib re ros y  los corresponsales pue­
den a d q u ir ir lo , así como “ L a  R e p ú b li­
ca-, con el 25 p o r 100 de descuento; y  
con el 50 (un  e jem pla r solam ente) los 
señores que se suscriban p o r u n  año á 
El Motín , ó lleven ya  suscriptos ese 
tiem po.

Las personas que nos tien en  pedido 
el re tra to  en M a d rid , pueden pasar 
á recogerlo cuando gusten, trayendo 
el ú ltim o  recibo los que tengan dere­
cho á la  rebaja.

ALMANAQUE DE EL MOTÍN
Se ha puesto á la venta  al precio  de 

u sa  peseta  en toda España.
Los señores suscrip tores de M a d rid  

que tengan derecho á re c ib ir lo  g ra tis , 
pueden cuando gusten m andar con el 
ú ltim o  recibo á recogerlo en esta A d m i­
n istración.

LIBROS DE LA BIBLIOTECADC
E L  M O T Í N

EL J UDÍO ERRANTE
1.0 QUE XO DEBE DECIHSE S »cío: dos pesetas.

LA RELIGIÓN AL \I.C WCI. DE TullilS
p o r I). R. I I . de ¡b a rre ta .—D écim a ed ición .— P re c io : d o s  pesetas.

I \  I M O r F T l  P° r  *'a*t0118' —T ercera  ed ic ión .— P recio :

lili IS ANTE EL SENTIDO COMÚN Z .-£ £ 0*Z
pesetas.

HAGATE DE LA U.EGRÍA
geniosa*: todo escogido.— C aá  peseta.

I I K  I f C I  I T  K  Su v ,da» costum bres, adu lte rio s, asesinatos, 
. J E f t j l  I I reg ic id ios, envenenam ien tos y dem ás pe-

Iueííeces com etidas po r la  cé lebre Contpamu de Jesús , desde su fun - 
sción  hasta  la  época p re s e n te , p o r Ignacio  d e  L o z o y a .— Precio :

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS «o espanten y losbuenos perseveren, ósea recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de los celobrudon y odoríferos M a n o jo s  d e  f lo r e s  m í s t i ­
c a s  publicados por EL MOTIN.—Cuatro partes, á  / te s e la  cada una.
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